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~. IMÁGENES Y MIMESIS.

rl el presente capítulo se establece una relación entre la

¡mesis o imitación y el realismo. Para ello ha hecho falta

specificar términos como “copiar—reproducir”, distinguiendo sus

istintas aplicaciones en los diferentes movimientos realistas

e la “representación—creación” característica más acertada del

ealismo de Francisco López Hernández, y del GRUPODE MADRID.

e utiliza el término “voluntad” para establecer una relación

rte—Sociedad—cultura,a través de la historia, aplicándolo a los

istintos medios de representación del objeto y a la naturaleza

esde que se planted dicha relación.

j término “realismo” es analizado como una pura cuestión

iteraria de definiciones similares aplicadas a distintos

)roblelT¡as. De ahí su ambigi~edad, que da como resultado las

i~ltipies interpretaciones existentes según el país o la época,

:elacionándose por lo general con los conceptos de Mimesis-

~aturaIismo—rmitación, a lo largo de la historia.

~s, además, un movimiento que se identifica con nuestro país,

jebido a su larga tradición y a la gran cantidad de exponentes

;ue de él han salido, dado el carácter del individuo espafiol.

77



Después de haber establecido una serie de aclaraciones y

concreciones respecto al realismo de Francisco López Hernández,

intento relacionarlo con aquellos casos anteriores en la historia

que le hubieran podido servir de fuentes. Con esto no se da por

supuesto que signifiquen sus puntos de partida, pero, en cierto

nodo, sí le han servido de aclaración en la búsqueda de un

lenguaje propio.

Para ayudarnos a distinguir el realismo característico del GRUPO

DE MADRID acudimos a su temática, tan peculiar y resuelta con esa

precisión que tanto les caracteriza.

Mi planteaniento no es el de un aMlisis histórico detallado,

donde se expongan absolutamente todos aquellos datos referentes

al realismo, sino, a través de una serie de conceptos, determinar

CU~1es son más específicos del realismo de Francisco López

Hernández, con el fin de aportar más luz para la mejor

Comprensión de su obra. Para ello, no obstante, se han elegido

una serie de textos muy aclaratorios que en su mayoría son

producto de estudios que con anterioridad se han planteado el.

Etismo problema. La mayoría de ellos han sido publicados

originariame~t~ en alemán, y la inexistencia en el momento de mi

consulta de traducciones ha planteado un problema serio, pues se

hacía necesario buscar a alguien especifico, dadas las

dificultades interpretativas, la traducción ha sido posible
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radas a la colaboración de una traductora bilingúe, que tenía

lerta experiencia investigadora, imprescindible a la hora de

ransoribir dichos textos, dándoles su justo sentido. El coste

conómico ha sido elevado, pero inevitable, dada la importancia

e las aportaciones de estos textos a mi investigación.
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1. Imágenes que crean una mimesis con el Realismo de Francisco

López Hernández.

~Sedebe preterir lo luposible verosínil ~ lo posible creíble”.
ARISTOTELES

En su Poética Aristóteles plantea uno de los problemas centrales

de la teoría de la mimesis: la coherencia. El problema de la

Liliflesis o imitación se ha venido planteando a lo largo de la

historia de la teoría de las artes en Occidente como uno de las

temas más polémicos y determinantes, particularmente para los

luovinientos realistas. Para Aristóteles, mimesis es

representación de objetos o acciones dados, existentes en la

naturaleza, y con esta afirmación inicia su Poética.

Imitar no es copiar, no es captar la pura Lisicalidad de los

objetos, como hacen los americanos, sino reconstruir la realidad.

Si la mimesis no es la copia de las cosas particulares, ¿qué es?.

<Es necesario hablar aquí de dos categorías fundamentales en en

F.L.H., lo particular y lo universal. Aristóteles, al establecer

una clara diferencia entre poesía e historia, nos habla de un

uutipo de hombres” a los que luego se les aplica un nombre.

Lo general, la universalidad, característica de “tipo”, es propia
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la poesía y del arte. Lo individual es la nota que define,

~gún el filósofo griego, a la Historia. Pero la verosimilitud

la poesía y el arte exige una concreción de aquella

liversalidad. Aristóteles implica ambas categorías; lo general,

apa de honbres”, y lo particular,”el hombre”, que se aplica

steriormente. El rasgo propio de la individualidad y la

arosinillitud, pues aquellos tipos han de ser hombres, personajes

=ncretos, singulares, es representar; crear un mundo, no

eproducirlo.

‘Giotto, hijo de Bondone de Vespignano, sabia dibujar una oveja del
natural, y el arte de la pintura, por consiguiente, “coienzó a revivir”.
Giotto fue después disc1p~lo predilecto de Ciwabue <s XLII>. (1), (págs.
10—11>.

1 paso del tienpo nos impone una reordenación histórica; cuanto

ás amplia y distante sea la perspectiva, más acertado será

uestro punto de vista. Cualquier punto de vista en arte debe

‘asarse en una prolija y amplia información, volviendo a mirar

‘arias veces lo ya estudiado para replantearse aquello que pasó

lesapercibido al comienzo.

~sta “revisión” afecta incluso a aquellos que no han variado

;ustancialniente “su forma de hacer”, y registra no sólo la mayor

~ceptación del público y la crítica respecto a cualquier

flovimiento, sino también la forma en que ha sido contemplado.
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del Grupo de Madrid, se podía tener en cuenta esta actitud

1J.amémosla “científica” frente a la obra de arte, relacionándolos

~sí directamente con los realistas del siglo XIX. Más adelante,

Bfl 1930—40, paisajistas franceses como Corot y Huet tuvieron en

cuenta estos mismos planteamientos. Según Gontrich, Degás reiteré

tanto en palabras como en bocetos su pasión por la observación

concrete y directa y por la experiencia ordinaria y cotidiana:

UHaz todo tipo de objeto gastado. . . corsés que se acaban de

quitar.. .“ , para él no tenía por qué existir conflicto entre el

interés por el dibujo o los grandes maestros del pasado, y la

preocupación por el presente y el desarrollo de un sistema de

flotación apropiado para él.

‘Los pintores entenderán lo que pretendo decir al aseverar que el dibujo
es ‘menos conocido’: ese conocimiento de la forma que sostiene el artista
como una muleta en su examen del molelo, y que dicta, como si dijéramos,
al ojo lo que debe ver’. DEGAS, (6)<pág. 17).

Gombrich señala la lucha que existió a finales del siglo XIX y

en el Xx entre los schemata y los observadores, en la que el arma

más importante fue la investigación empírica de La realidad,

subrayando la importancia de que tanto Constable como

:Posteriornente Monet afrontaran la realidad, sin fórmulas

preconcebidas. Este enf oque nuevo constituía una postura radical,

pero planteaba e]. siguiente problema: ¿se cuestiona acaso la
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Voluntad como nexo entre todos los “realismos” a través de la

historia.

‘El poder, dentro de la creación artística, es, psicológicamente,un
fenómenoconsecuenteal querer. Cadatiempo tiene una ‘voluntad de arte’,
una ‘voluntad de forma’ peculiar, que condiciona su capacidad. Esa
‘voluntad’ arraiqa en causas culturales profundas, incididas en el

mecanismo vital del momento histórico”. (l)(páq. 12>.

1 reproducción de la belleza natural y la propia reproducción

la naturaleza han cesado de ser la “voluntad” del artista

rntemporáneo. Con esto me refiero al descrédito que el realismo,

los niovimientos que esta tendencia coníleva, tiene en los

lempos modernos, salvo excepciones como Francisco López

ernández, los pertenecientes a su grupo y aquellos ya citados

ri el anterior capitulo (pág. 40).

a voluntad de arte permite relacionar las materias artísticas

e cada época con las demás actividades, digamos culturales, de

a sociedad que las crea; todo obedece a un sentimiento radical

el hombre ante el mundo y ante sí mismo.

~l artista europeo, a lo largo de los últimos cuatrocientos O

fuirxientos años, pintaba lo que vela, lo que creía ver, y deseaba

~ue su obra fuera una fiel reproducción de ello.

a fidelidad estará más o menos sujeta, en cada momento, a

~eterminadas coerciones estéticas; la armonía, el Canon, las
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leyes plásticas, la intención literaria...

Ilustr. 23
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Realismo como terminología.

‘ebido a la amplia aplicación del término “realismo” a lo largo

<e la historia, una serie de equívocos han surgido en los anales

el arte moderno occidental. En la época clásica se relaciona con

1 Concepto de “mimesis”, en su doble versión icástica y

‘antástica, empleadapor Platón. Los griegos y los romanos la

Ltilj.zaron para definir el naturalismo, como puede leerse en los

kscritos que sobre los artistas de su época nos legó Plinio el

Piejo. La habilidad técnica ejercida por estos naturalistas no

~ra, sin embargo, el objeto fundamental de la imitación, cuya

~aturaleza científica exigía además la selección de las

~pariencias. En el Renacimiento, la voluntad de imitación se

nueve entre lo verista y lo selectivo; sin embargo, a todo aquel

artista que “imita la realidad” se le mete en el mismo saco, sin

matizar las distintas diferencias que los distinguen de hecho.

Así, podríamos caracterizar la pintura de Caravaggio como

pasional y sensual, y la de Masaccio conio conceptual y

Ciefltlfica.

En los siglos xviii, XIX y XX también se hace pintura realista,

aunque es en la segunda mitad del siglo XX cuando mayor es su

descrédito debido a los movimientos de vanguardia.
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contraste con Delacroix, Degás, Stuck, Hacen y Wúnderlich, que se
sirvieron bastante del medio fotográfico como ayuda para detener el
modelo en el momento oportuno. Los españolas necesitan el diálogo con el
objeto, el acercamiento a la realidad en pasos minuciosos. Así producen
sólo pocos trabajos, quizás das o tres obras por cada artista al año, a
veces hasta ninguna en absoluto’. <4>.

Ste mantenimiento en el tiempo hace constar que este movimiento

stá por encima de cualquier “moda”. Si bien la moda es bastante

~abitual en nuestros días en lo referente a tal tendencia

Xtistiea, resulta bastante lamentable porque impide que muchas

ke ellas lleguen a su total maduración, abandonándose a mitad de

LI~anino los resultados obtenidos y creando un círculo vicioso en
1

~Uanto al planteamiento de las obras de arte, que quedan

~ompletamente condicionadas a la sucesión de unas modas que

Boflfieren al tiempo un valor efímero.

‘Aunque a veces pan olvidarse, el arte españolobtuvo su reconocimiento
histórico por su interpretación genial del realismo. Es cierto también
que no hay un término tan ambiguo como éste para definir un estilo
artístico, sobre todo, moviéndonos en el marca de la bistorla occidental,
cuyo fundamentoestéticoclásico fue el de la mimesis o imitación.
En este sentido hay que darle la razón a Lionello Venturi (crítico
italiano), cuando afinaba que, en principio, realistashan sido todos
los artistasmodernos,desde el siglo XV al XIX, y que, por tanto, SI
queremos aclararnos al respecto, hay que adjetivar esta denominación
excesivamente genérica’. (2).
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.a historiadora Linda Nochlin, especialista en este tema que ha

~ealizado su tesis doctoral sobre Courbet y el realismo en el

fistitute of Fine Arts de la Universidad de Nueva York, bajo la

lirección de BAt Janson y Robert Goldwater (recientemente ha

Ltdo traducido al Español su último estudio al respecto, El

~ealismo) efectúa la siguiente definición sobre el mismo:

“El realismo, en tanto movimiento histórico en las artes figurativas y
la literatura, alcanzó su formulación más coherente y sólida en Francia,
con ecos, paralelismos y variantes en otros lugares del Continente, en
Inglaterra y en los Estados Unidos, Precedido por el romanticismo y
seguido por lo que es hoy habitual denominar simbolismo, constituyó el
movimiento dominante desde aproximadamente 1840 a 1970-80. Su propósito
consistió en brindar una representación verídica, objetiva e imparcial
del mundo real, basada en una observación meticulosa de la vida del
momento’, (6).1.

este estudio se tienen en cuenta no sólo las consideraciones

~orno movimiento o corriente estilística en las artes, sino su

frmncuíación a temas filosóficos cruciales. Para ello hace

keeerencia al teólogo del siglo XVI Sebastian Franck, que afirma

~1 respecto: “Todas las cosas representan dos caras, porque Dios

Uecidió contraponerse a]. mundo, dejar las apariencias a éste y

tonar la verdad y la esencia de las cosas para Sí mismo”. Esta

expresión extrema de una concepción resuena a lo largo de los

Siglos XVIII y XIX Hegel afirma: “La verdadera realidad se halla
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1lQnde la sensación inmediata y los objetos que vemos

)tidiananente. . .5db lo que existe en sí mismo es real.. .el arte

iva un abismo entre la apariencia y la ilusión de este mundo

lic y perecedero por una parte, y el verdadero contenido de los

ofltecimientos por la otra, a fin de revestir dichos

ZOfltecimientos y fenómenos de una realidad mayor nacida de la

ante.. .Lejos de ser simples apariencias.., e ilustraciones de

~ realidad ordinaria, las manifestaciones del arte poseen una

~alidad -más elevada y una existencia más verdadera”. También en

L Siglo XIX, Baudelaire afirmó, en contraposición a la doctrina

Balista, que la poesía en si era sumamente real y sólo

nteramente verdadera en otro mundo, dado que las cosas en este

Lindo eran “un diccionario jeroglífico”. Muchos detractores del

ealismo basaron sus criticas en fundamentosde esta índole: que

acriticaba una realidad más elevaday permanentea otra más baja

¡ mundana.

.inda Noei-din hace los siguientes apartados respecto a la

!igniticación del realismo:

“a> Como significado de una estrecha correspondencia entre la plasuación
y el objeto plasmado, o entre ¡ma descripción y lo que ella describe; b)
Como significando que la ¡era imitación o reflejo de los objetos reales
es superada y nos enfrentamos a la cosa misma; o) Coto significando que
lo representado es una ‘idea” o norma, o prototipo inalterado de las
cosas reales del mundo, y que elimina cualquier aspecto que sea propio O
peculiar de un objeto real en cuanto ejemplificación de la ‘idea”’. (6>.
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»ndo mágico de pura verosimilitud.

no de los aspectos más determinantes en la actitud de los

ealistas es su amplia noción de la historia, y su nueva

oncepción del tiempo. Los cambios que sufrió la sociedad fueron

<ecisivos en la elección de su temática. Al aparecer las clases

5.Irguesas, cobrando una importancia hasta entonces inusitada, el

rte deja de ser privilegio de reyes, clérigos e instituciones.

ippolyte Taine, apóstol de este nuevo enfoque histórico,

‘bserva:

Abandona la teoría de las constituciones y sus mecanismos, de las
religiones y su sistema e intenta ver a los hombres en sus talleres, sus
oficinas, sus campos, con su firmamento, su tierra, sus casas, sus
vestidos, sus utensilios, sus comidas, como sueles hacer cuando, al
llegar a Inglaterra o a Italia, reparas en las caras y los gestos, los
caminos y las posadas, en un ciudadano que pasea, en una mujer que bebe”.
(6)(páq. 19).

una carta de Flaubert fechada en 1854, éste escribe: “El rasgo
Lininante

de nuestro siglo es su sentido histórico. Esta es la
1•
~‘azán por la que debemos limitarnos a relatar los hechos”.

~in embargo, aquellos pintores que usaron la historia meramente

~oxno tal se convirtieron en puros representadoresde una historia

~necdótica, encontrando en sus obras mayor afinidad con datos

puramente decorativos de la Edad Media o del Renacimientoque con

mundo antiguo. Delacroix que tachaba a los pintores que no

~sequian esta tendencia como “pintores de género”.
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tb mediadosdel siglo XIX el concepto de historia fue ainpliándose.

,in embargo, el realista insistía en que sólo el mundo del

noinento era tema apropiado para el artista; según Courbet, “El

arte de la pintura sólo puede consistir en la representación de

~bjetos que sean visibles y tangibles para el artista”, siendo

~or tanto, incapaces de reproducir el aspecto del pasado. Hacia

nediados de siglo la “contemporaneidad” era lo único que

~iStinguia a los realistas de los demás artistas, pero esto fue

ilgo decisivo en su futuro. Champfleury, defensor de la “batalla

realista”, cuyo grito de guerra era “hay que ser de su tiempo”,

~tecia que “La representación seria de los personajes actuales,

tlos sombreros hongos, los negros fracs, los relucientes zapatos

~Y
los zuecos de los campesinos” poseían mucho más interés que las

r rívolas baratijas del pasado.
Otro término que surgió fue el de ‘~].~ instantáneo”, al que la
k
itotograf la contribuyó a asociar con “lo contemporáneo”. El

Jimovimiento realista es siempre tal y como es capturado “ahora”,

X~reocupado por capturar un instante de acción tal y como se

tercibe en un vistazo instantáneo.

por tanto, evidente que la conciencia y la resolución de los

<e alistas del siglo XIX han señalado un hito y un paradigma para
ftodas aquellas empresas acometidas con posterioridad.

1<
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• Realismo como imagen identificadora dentro de la pintura

Española.

esde los pintores primitivos hispano—flamencos hasta la pintura

e nuestros días, el realismo ha constituido en nuestro país una

ena de identidad, influyendo en el desarrollo del mismo en otros

sises como Francia, desde los románticos hasta Courbet y Manet.

s en este movimiento donde se han obtenido muchosde los logros

e la pintura española en cuanto a su reconocimiento

rzternacionaí, sin obviar, por supuesto, otros movimientos, pues

spaña siempre se ha tenido como cuna de artistas. No obstante,

ay que reconocer que muchos de los éxitos obtenidos se deben a

a pintura realista. España “exporta” realismo, incluso hoy

nando hay un notable florecimiento del mismo. Con ello no se

xcluyen, por supuesto, las aportaciones de otros paises (como

u niovimiento hiperrealista americano, del que Hopper y Wyeth se

>ueden relacionar con los realistas españoles debido a su técnica

lAs tradicional), ni se presupone la exclusiva del mismo por

arte de nuestro país. Sin embargo, debe destacarse que este

~onstante florecimiento se debe, sin duda, a una serie de

~aracteristicas de tipo personal respecto a los oriundos de

nuestro país.
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Fuentes en el realismo de Francisco López Hernández.

‘Una y otra vez los cuatro artistas en virtud de sus relaciones
personales y concordancias estllisticas se han comparado con los miembros
de una “BauhOtte’ medieval o un circulo de aniqos del Romanticismo
Alemán, cuyas obras estos Españolessolamentellegaron a conocer y a
apreciar después de ir a Alemania”. (3).

‘como grupo son ¡inicas; ninguna otra escuela, ninguna agrupación de
artistas de nuestro tiempo que piensan o trabajan de manera igual o
parecida, se puede comparar a ellos. Para encontrar algo aproximadamente
comparable, tendríamos que volver atrás basta el medievo y su concepto
Bahuhúte, o aunque sea sólo a la época de los círculos de amigos
románticos”, (5).

3alizar las múltiples tendencias que pueden haber influido o

¡intentada la obra de un artista es adentrarse en arenas

~vedizas si no se aclara antes que se hace con el simple fin de

eterminar, de cara a los estudiosos, una serie de similitudes

ntre distintos movimientos precedentescuya contemplación en el

rtista se detuvo más y aprovechó más sus logros. Con ello no se

ulere decir en absoluto que los continuara al pie de la letra;

implemente se sentía más acorde con ellos por encontrar que

~xistía entre “aquellos” y “los suyos” unas mayores afinidades

kn cuanto a la voluntad de hacer. En el caso del Grupo de Madrid,
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‘Especialmente Francisco López trabaja en el arte plástico, además en un
campo de menor importancia hoy día, que es el de la medalla y el
relieve., .Pero más que nada se hizo conocido por sus bronces, de una
apariencia tan sorprendentemente natural, y sus esculturas de madera
policromadas, en las cuales sus influencias son más reconocibles; de la
misma manera que para Antonio López García, con el que organizóviajes
por Grecia e Italia, los precisos dibujos de los antiguos maestros han
sido el ideal, 41 encuentra sus modelos en la escultura clásica y las
obras pictóricas del Renacimiento cuatrocentista de Florencia, a cuya
serenidad e intensidad una obra como la escultura de tamaño natural de la
joven Pilar Hernández se puede igualar perfectamente”. (3).

un texto publicado en 1973, Isabel Quintanilla y Francisco

pez Hernández llegan a la siguiente conclusión:

‘No hay ninguna diferencia esencial entre nuestro concepto del realismo
y el del siglo XIX, meramente la realidad de cada época es diferente.
Además la intuición y emoción de cada artista deben de haber influido
básicamente en que el arte del Realismo presente muchas variaciones”.
(3).

podria establecer un paralelo con determinados cuadros de

olph von Menzel, quien, sobre todo con vistas a sus interiores

co patéticos, en sus cuadros ~ (cuarto con

loán), de 1845 o “Blick aus dem Fenster” (mirada desde la

ntana), de 1867. Bajo otros criterios estilísticos que los

~alistas de este grupo, se empeñaen transmitir sensacionesmuy

treo idas
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brecen insignificantes — las sillas, el espejo, la cortina que

dea—transmiten una impresión familiar, animada> cercana, en las

>ras del grupo de Madrid, estos elementos parecen estáticos,

los y frugales, amenazantes, no transmiten ninguna placidez.

la bajo sus circunstancias voluntariamente elegidas, de Vida

titada1 se diría que ascética, y de su disciplina de trabajo,

tres en bastante medida de influencias externas, se comprende

ta concentración en el objeto.

“Encontramos la magia, el hechizo, si miramos detrás de la belleza
advirtiendo su génesis, o sea, la influencia de un proceso que nosotros
no podemos controlar. Los dibujos, los cuadros y esculturas que vemos
aquí, a primera vista, parecen ser la simple realización de hermosos y
dramáticos momentos, igual que se puede observar en la naturaleza, Pero,
de repente aparece en el horizonte un pliegue o un movimiento, o una
casa, que, por una fuerza compulsiva, son incorporados a la naturaleza y
seguidamente al cuadro. Esta fuerza coipulsiva es el proceso, que rompe
con el modelo, y estas incursiones se representan con una atención
especial, es decir, lo accidental, lo ocultamente dramático. No un cielo
tormentoso, una casa solitaria, una puerta medioabierta o una bombilla
perdida alumbrando un espacio, son mucho más importantes. A menudo es un
matiz luminoso, como el ‘cuarto con balcón’ de Menzel. Lo que nos
apasiona aquí es lo que se puede vislumbrar, al mismo tiempo que nos está
gustando lo que es reconocible’, (5).
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6alniente las circunstancias, determinados rasgos

~racterísticoS, peculiaridades del tema.

0¡rjo dijo Max Liebermafln, “todo se puedehacer en un cuadro, pero

~iznaginaciófl es imprescindible, ya que es ella la que convierte

artesanía en arte”. El término “realismo” fue empleado por

~lzaeravez por Gustave Courbet, aplicándolo a que la pintura

~bereflejar la realidad social de tal manera que asuma una

~nción alumbradora. A su juicio, la imaginación en el arte

~nsistIa en encontrar la expresión de máxima perfección para una

,sa existente , no una inventada, estableciendo una clara

jferencia con el inventario naturalista posibilitado por la

ptografí a, que fue ganando importancia desde los comienzos de

iaparicián en el campo del arte.

~nuna paciencia que les hace característicos, estos realistas

[bujan objetos inanimados en su propio lugar sin sacarlos de su

nbiente natural para organizarlos en una composición dirigida

ir criterios estéticos, como se solía hacer desdela AntigUedad

~ preparar una naturaleza muerta. Al contrario, los objetos,

~sasde uso cotidiano, cadáveres de animales, frutas, se dejan

r su sitio característico, como el pescado que está bien

treglado en un sitio de la cocina.

ada parece cambiado con el fin de reproducirlo~ la colocación

8 casual. Parece que los vasos y los platos se acabande poner
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frofundantente conocido.

“Lo etimero es el gran tema del arte español. Antonio López igual que sus
amigos lo han desarrollado en tema predominante. El dibujo de un viejo
hombre en su lecho de muerte es un ejemplo. Este dibujo nació cuando
López estaba de vacaciones en su pueblo natal, Un vecino murió
repentinamente y el artista se sentó al lado del muerto con su bloc de
dibujo’. (4).

nos remontamos en la historia al siglo XIX, veremos una

~sigencia nueva de democracia en el arte, contemporáneade la

~emanda de democraciapolítica y social. Esto da lugar a un nuevo

¡apacio temático, hasta entonces ignorado o considerado de

interés pictórico; antes de la aparición del realismo, las clases

6s bajas apenassi eran de interés para el arte, lo mismo que

as clases medias, lo noble y hermoso, es rechazadoen pro de lo

DTTIÚrR y mediocre, y lo “f~” se acepta como una opción existente

perfectamente válida. Theophile moré, critico de izquierdas,

Ice:

“Aun cuando lo aplica a los objetos más inferiores, es maestro de su arte
y en su arte. Murillo es tan magistral en su Joven Mendigo como en su
Asunción de la Virgen, Brouver y Chardin, son tan maestros pintando
pucheros, como Rafael pintando VIrgenes’. <6), <p¿g,28).

~laude Lantier, artista realista, declaraba que “llegará el día

n que una sola zanahoriaoriginal estará presadade revolución”.

Mra los realistas, el serlo no consistía sólo en su compromiso
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soy en día este concepto de sinceridad se asexueja, o es más

dentificable, con el de “autenticidad”, y esto ha exigido una

~ucha constante al artista para desembarazarse de las

Llnpedimentas de las formaciones “tradicionales”.

‘Pero el artista se vela obligado a librar un duro combate a fin de
librarse de las ideas preconcebidas y las fórmulas clásicas, de liberar
tanto su visión como su notación del idealismo externo y el ‘poncif’
establecido a fin de crear algo equivalente nuevo y más honesto para su
límpida experiencia duramente conquistada’. (6)(pág.31).

OS realistas adoptaron una actitud respecto a la naturaleza y

a realidad paralela a la de los científicos, al hacer de la

erdad la nieta del arte. Zola, respecto de un largo estudio

ealizado sobre Manet, declara que “Desde que la ciencia exigió

¡¡a fundamentaciónsólida y volvió a la observación exacta de los

ochos, todo se ha cuestionado. Este movimiento se ha dado tan

alo en el mundo científico. Todos los ámbitos del conocimiento,

;odas las empresas humanas buscan principios constantes y

irecisos en la realidad”, afirmando una vez más el carácter

iniversal de las implicaciones de la revolución científica de la

~poca.

‘ASI pues, si bien los realistas no procedieron de hecho segiin los métodos de las ciencias
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naturales o no lograron entender sus metas adecuadamente, sí compartieron, admiraron y
quisieron imitar muchasde sus actitudes,que determinaronen gran medida el carácter y
la calidad de su obra: imparcialidad, impasibilidad, escrupulosa objetividad, rechazo de
los prejuicios metafísicos o epistemológicos ‘a priori’, limitación por parte del artista
a la precisa y exacta observación y notación de los fenómenos empíricos, y descripción de
cómo, y no por qué, acaecen los fenómenos’. (6)(pág. 37).

sta característica “científica” diferencia claramente el

aalismo del siglo XIX de todos sus precedentes, como Van Eyck

Caravaggio que pintaban impregnados en un contexto de fe en la

salidad, más allá de los simples hechos externos y tangibles que

bservaban ante ellos, o de Velázquez y Vermeer limitados por las

jeologías de su propia época. Sin duda, también esto acontecía

los realistas del siglo XIX, pero la ideología en esta época

~gr6 equiparar la fe en los hechos con el contenido de la fe

isma, conllevando diferencias cruciales en los análisis de los

istintos realismos.
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1
7. Conclusiones al presente capitulo.

En las páginas anteriores no sólo se realiza una exposición

rhístórica del movimiento realista, sino que también se plantea

aa evolución del mismo hasta el practicado en nuestrosdtas. Con

los datos aquí expuestos demostramos cómo los condicionantes

~sociales y científicos inherentes al desarrollo del hombre

>t¡oderno dan lugar a un nuevo tipo de realismo, caracterizado por

fias circunstancias del pensamiento moderno. Sin embargo, vemos

e estas circunstancias son cíclicas en cuanto al planteamiento

k el resurgir de una misma voluntad.

1 plantear similitudes entre el realismo del siglo XIX y el
~racticado

por Francisco López Hernández y los componentes del
GRUPO DE MADRID, no queremos caer en el error de meterlos en la
i
~nisma clasificación (como ya dijera Antonio Bonet Correa) (7>,

~LnO, simplemente, plantear una serie de similitudes históricas,

lo cual es de gran ayuda a la hora de apreciar una evolución del

~Inovimiento realista hasta nuestros días.

~En el siguiente capítulo, titulado “El porqué de la realidad en

~1a obra de Francisco López Hernández”, se efectúa un análisis de

su obra de caracter personal. Desde el punto de vista del prori

Áartista, se plantea el problema de la determinación personal

rige la convicción y la motivación que articulan su elecc
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III. EL PORQUEDE LA~ REALIDAD EN LA. OBRADE
FRASCISCOLOPEZ HERNANDEZ.
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~txando aquella persona que se plantea esta empresa es a su vez

~rtista y no escritor. No obstante, los métodos de la escritura

ktán al alcance de cualquier individuo; el esfuerzo es entrar

krl esa dinámica, aprender a expresarse con “otro lenguaje”
[istinto del habitual. Uno de los aspectos más interesantes de

~~ta tarea es el enfoque que da una persona que, aunque en menor

1edida, debido a su escasaexperiencia en el campo artístico, se
-II

ja planteado el mismo dilema; ésta es una visión que el

iétudioso o el historiador no han vivido con la misma necesidad,

por tanto no pueden enfocarla del mismo modo. Las aportaciones

1 respecto conducen, así, a conclusiones muy diferentes, y

~ueden resultar de interés a aquellas personas que se sitúan en

as mismas circunstancias. Dilucidar los aspectos notorios de

ete capitulo ha exigido una tarea muy personal, en la que ha

»gado un papel importante la comunicación directa con el

ttista, las largas conversaciones mantenidas, la bi~squeda de

fltrevistas personales publicadas con anterioridad sobre el tema

iae apoyan lo aquí expuesto, el esclarecimiento mediante la

omprobación de datos diversos de muchas de las teorías más o

enos acertadas. Todo ello se ha encontrado en publicaciones de

Odo tipo, para llegar a un solo resultado, más personal, apoyado

Dr las propias declaraciones de F.L.H. y por los hechos que las

Onstatan -
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1.• Elección del lenguaje realista.

Francisco López Hernández se le define dentro del ámbito

~rttstico como un “escultor” realista. La categoría de “escultor”

deja de ser inexacta, ya que después de analizar su obra

~etenidamente podemos observar que existen otros campos, como el

~Iibujo y la medalla, que podríamos incluir en la misma definición

e “escultura” o como parte complementaria de ésta, pero que por

1 mismos, y por la amplitud y riqueza de su producción, cobran

Utonomia.

~O que, sin embargo, no se puede poner en duda es el definirle

orno ‘realista”. Esto no se debe a la implantación de una

tiqueta mas o menos acertada por aquellos estudiosos del arte

ue se sienten con la obligación de crear definiciones respecto

<e los objetos o las personas artísticas, entre los que me

ncluyo desde el momento en que estoy escribiendo este texto. El

ropio F.L.H. dice al respecto:

‘Penetrar en la raíz del objeto artístico, desvelar el sentiula?
impulsa con el instrumento de la palabra, es una empresa
el más afortunado de los casos, un caminar por los
sucede invirtiendo la dirección, con esas ilustracion
menos célebres, de conocidas obras literarias que al mar9on
no ilustran nada, pues son otra cosa’. <l>(pág, 64).
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a realidad, en la obra de F.L.H.,

Qmplejas circunstancias entre las

cupa un lugar prioritario. En este

kplica en una entrevista:

es fruto de una serie de

cuales la propia vivencia

sentido, el propio F.L.H.

É
‘Es un tundo que me acerca más a la vida a través de mi arte. Yo pienso
que todo artista consecuente consigo mismo incurre en este tipo de
declaraciones, ‘no podria hacer otra cosa’’. <3><pág.39).

Ete lenguaje no es un lenguaje sin precedentes, sino que

ntroduoe innovaciones en el ya existente. Esta elección obedece

un compromiso que no todo artista asume. Así ocurre, según

en el caso de Lucio Muñoz:

~Liber¿ndosepaso a paso de esa opresión o servidumbre, quizás académica,
que para algunos espíritus es andar tras un problema indisoluble que
además, sin saber lo que es, llamamos realidad. (l)(páq. 64).

~os artistas del Grupo de Madrid comparten una misma inquietud,

dios Le han aportado soluciones y satisfacciones estéticas, Y

su vez él las ha aportado, constituyéndose así un continuo

kfltÉrcambio~ sin menospreciarse,ni vanagloriarse mutuamentedelo, y admirándose y respetándose siempre, refiriéndose a la
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‘efiriéndose a una visita de las que solía hacer a Antonio López

A’ el piso de éste en Embajadores, y en la que le está haciendo

in retrato a su mujer Maria Moreno, dice:

‘La interioridad de Hará que Antonio recoge en su retrato y que algo
nuevo de la escultura me revelaba a ml al contemplarlo’. (l>(páq. 66>.

on esto no se viene a demostrar que hubiera una influencia no

frunida por propia voluntad, sino que existieron una serie de

V raunstancias coincidentes dentro de un mismo grupo, que asumió,

cada uno de sus componentes, esa elección en particular. Esto

bido a sus relacciones amistosas primero, y familiares después,

[flaividualidadevó a un mayor enriquecimiento a posteriori de lade cada componente.
~especto a su propia elección, F.L.H. observa:

Analizando las posibles circunstan-.cias que incitaron a esta

elección, están las familiares. Su propio hermano, Julio López

it ernández, es participe de ellas al elegir el mismo camino,
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2. Convicción.

“El valor de lo real, como estimulo conf iqurador de un desarrollo
artístico, no fue entendido como una solución plástica, un ideario de
tendencia o una moda, sino como una profunda convicción. Dicha convicción
puesta en práctica podía ser acometida desde puntos de vista y
planteamientos muy dispares’. (4)<pág. 27).

Llegar al convencimiento de cualquier cosa supone el haber pasado

por planteamientos y dudas anteriores. Para llegar a esta

iltuación en la que un individuo encuentra la opción que busca,

as necesario conocer el tema en profundidad, después de haber

afectuado una criba respecto a otras opciones diferentes, o

iceptando la primera por encontrar en ella aquello que más está

le acorde con su fuero interno respecto de su manera de ser y

~entir.

~rasladando esto al lenguaje del arte, el convencimiento respecto

u. una opción artística es algo muy comprometedor, que hay que

[atender de continuo y en adelante por ser lo que crea la imagen

Le un artista cara al exterior y también a si mismo, lo cual es

ncluso más importante porque un artista que no está convencido

:1.
Le lo que hace es incapaz de transmitir con claridad, como decía

-a galerista ya fallecida —y muy conocedora de la obra de estos

Lrtistas— Juana Mordé: “un artista es en un cincuenta por ciento
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su obra y en el otro cincuenta él mismo”. Sus compromisos y

actitudes ante la vida es lo que se traslucirá en su obra.

Este caso, sin duda, se da en la obra y en la vida de Francisco

López Hernández. Ambos aspectos andan parejos; en pocos casos

podemos encontrar esta coincidencia hoy en día, también presente

-en aquellos que aquí llamamos El Grupo de Madrid.

“Los ci.¡atro son personas humildes y amables ‘me comenté Brockstedt en una
carta de España’, ‘introvertidos silenciosos, hombres de un mundo
diferente’. Esto también se percibe en sus obras orientadas en la
realidad’. (5),

Esta peculiaridad les hace muy singulares, se podría decir

incluso “raros”, más que nada porque es algo que no está de

acuerdo con la mayoría de los artistas contemporáneos y con el

planteamiento de la vida “moderna”.

‘otra alternativa era la que ofrecían la pintura de Antonio López García,
Francisco y Julio López Hernández (esto.s dos illtiuos escultores>. Pues en
realidad plantean una actitud paralela a la que hemos visto en Lucio
Muñoz al dar el paso de la abstracción. El realismo de estos artistas
exigió un indudable acto de convicción previo y una decidida afirmación
de su creencia. Pues ésta se producía en un momento en que estaba en
pleno auge la pintura qestual y de acción y su actitud suponía todo lo
contrario: afinar el valor de la representación de lo real y el valor de
la obra de arte como elemento cenado, concluso y iinico”. (4>(páq.34).
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2. Realidad cono motivación.

En el panorama artístico europeo, y aun a pesar de la abundancia

de los medios de comunicación, surgen tendencias sorprendentes

que se manifiestan silenciosamente y sin palabras. Tal es el caso

del movimiento realista que representa el Grupo de Madrid donde

esta actitud es fruto de una importante decisión por parte de

todos sus componentes, que aportan un nuevo concepto al emplear

los sentidos para la mera contemplación, prescindiendo de

declaraciones de proyectos y basando su fuerza en el trabajo

persistente y la absoluta dedicación.

Para este grupo, la única motivación la constituye la realidad.

Son Únicamente cosasexistentes y reales las representadasen sus

obras, y no sueños o ideales. Para estos realistas, los objetos

visibles forman el vocabulario de sus obras, al que podríamos

denominar “lenguaje físico”. En contraposición a lo expuesto por

William Blake respecto de que “la imaginación crea la realidad”,

estos artistas invierten los términos, anteponiendo la realidad

a la imaginación y creando un nuevo concepto radical sobre la

realidad misma.
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IV. INTIMISMO, PRIVACIDAD E INDIVIDUALISMO.

LO INTEMPORAL.

133

1



LV. INTIMISMO, PRIVACIDAD E INDIVIDUALISMO.

LO INTEMPORAL.

Una vez expuestos, en el. anterior capitulo, los razonamientos que

articulan la elección de F.L.H. del lenguaje realista, nos

detenemos en el presente, para hacer una breve referencia a una

de las características de su obra: “el intimismo”. Relacionamos

~éste con lo privado y el individualismo, y por tanto con aquellos

<aspectos de su vida privada y de su propio carácter que han

1intluido directamente sobre su obra.

~Esta peculiaridad de su obra, unida a lo intemporal, a mi juicio

Conforman aspectos más importantes para distinguir la lectura que

bacernos de la obra de Francisco López Hernández dentro del

~.enguaje realista de la de otros artistas que son partícipes de

~a misma elección. Crea, a su vez, unos nexos que posibilitan el

rlanteamiento de un “grupo”, “movimiento”, o “tendencia” (o como

le quiera denominar según el lenguaje empleado por 105

~studiosos del arte) en el que incluyo a los artistas que a lo

>argo de este trabajo de investigación se citan como el Grupo de

haárid. Ellos son parte activa en la existencia de esta premisa,

ser participes y causantesal mismo tiempo de la misma.

término “intemporal” se emplea bajo la interpretación pura y

[mPle

de que el tiempo en la obra de F.L.H., y las imágenesque
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en ella se representan, se detiene y cobra un sentido “eterno”.

Esta breve alusión a tal característica de su obra es

fundartental para la comprensión de la misma, y obviaría seria un

error ya que no se explicarían una serie de conceptos en la

progresión de la presente exposición y análisis de su obra.

Enlazado con el capitulo anterior y a su vez éste con los

prestantes, nos hallamos en una situación que nos permite

detenernos a contemplar mejor el siguiente, donde se aborda un

análisis detenido de su obra, separada en sus distintos aspectos

ftterldier¡do entre ellos a los diferentes modos de representación

~e la misma y a la relación entre ellos.
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1. Lo intimo y lo privado en la obra de Francisco López

Hernández.

Haribel conozco y son para ml como las más cautivadoras páginas de
una biografía, cada uno de sus cuadros,cada uno de sus dibujos, puesen
cualquiera de ellos veo, ademásde un cuadro o un dibujo, un episodio
connovedoramentecontadode nuestravida’. (l)(pág. 65).

Al analizar detenidamente la obra de Francisco López Hernández,

apreciamos dentro de los temas elegidos un carácter marcadamente

biográfico. A través de sus obras se pueden reconstruir las
Y

Vivencias, amistades y lugares que han ido constituyendo SU Vida.

~ste hecho viene a demostrar que para el artista, aquello que ha

É.do conformando su vida privada, lo mas intimo, es para él “su
y.

realidad”. Sus vivencias, lo que realmente conoce y está más

~erca de sí, serán los temas que irán moldeando, a medida que

layan sucediéndose y transformados en el lenguaje plástico, una

~ectura de su vida íntima y de su obra sucesivamente.

¡1 fija precisamente su atención en esto porque es lo más

>rdximo, aquello que él se siente capaz de dominar y de lo que

fr considera realmente conocedor. Este aspecto concuerda

hectivamente con su intención de autenticidad en su propia obra,
[enozninador común, a su vez, con su manera de ser, cono lo

kenxuestra el que nos encontremos ante un artista enormemente
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consecuente.

La importancia que confiere a su intimidad no sólo hace que la

convierta en el tema principal de sus obras, sino que a la vez

le lleva a ser muy celoso de ella, permaneciendo en gran medida

<en el anonimato dentro de los límites que él mismo es capaz de

<salvar y condicionado por los múltiples requerimientos de

galerías, instituciones públicas y privadas y encargos. Esta

~ct itud podría considerarse como perjudicial pues su obra quizás

ho sea todo lo conocida que debiera; no obstante, él es

~onsciente de que necesita de ese aislamiento para preservar su

titmo de trabajo, bastante lento, y su propia intimidad, su ritmo

~e vida, su dedicación a sus amigos y familia, lo cual antepone

1 la tania o a cualquier otra condición que ésta conlleve. Su

ntitud le proporciona una capacidad de concentración

ndispensable para la realización de los temas elegidos, que al

br reflejo de su intimidad, hacen que su postura sea la misma

fi la vida real.

“Las esculturas de Francisco son reposadas y de forma contenida; ellas no
te contarán las cosas con gestos violentos ni grandielocuentes; muy al
contrario, son con su actitud inductoras de referencias en nuestro ánimo
personal y saben llevarnos sin violencias por el camino de las
intimidades. Ellas son así, sencillamente expectantes, nos irán llamando
lentamente con sus mágicos gestos, porque ésta, por ejemplo, la que se
inclina a beber agua, es quizás la persona que pudo ser o fue fugaz
imagen en nuestro recuerdo; su actitud es tan familiar y cotidiana que
nos puede pasar como un destello deslumbrador en la memoria. Pero elia
apoyada sobre La fuente, nos advierte con gesto incisivo que podrá sequir
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así eternamente, que no es tan importante lo que ella hace como lo que
nosotros queremos saber de su nacimiento y de c6mo surgió su primitiva
alma de barro dúctil. De este barro su torna fue saliendo delicadamente
sugerente y precisa como la misma imagen que le habla inspirado: el
modelo de la muchacha severamente risueña, y al que ella quería
parecerse, pero dejando ocultas las huellas trabajosas y materiales del
largo quehacer de su creación”. (2)(páq. 243>.

~n conclusión, determinamos que Francisco López Hernández es un

scultor cuya intimidad se ve reflejada a través de su obra; canto

eferencia, nos remitimos al capitulo sobre ésta gitima, donde

través de los apartados de escultura, relieve, dibujo y

~‘quitectura vemos reflejadas continuanente a las personas que

Smponen su familia y amistades, así como representados

>flstanteinente y según las épocas, aquellos sitios en los que

vivido o donde circunstancialmente ha estado por motivos de

tudios y viajes. Todas éstas vivencias conforman unas imágenes

tobiográficas que nos dan clara cuenta de la importancia que

ra F.L.H. tienen, dentro de su trayectoria artística, sus

~pias vivencias, desarrollándose un camino paralelo entre

?as. Incluso utiliza a las personas de su entorno a la hora de

)rdar temas de encargos, como es el caso de sus colaboraciones

~ el canpo de la arquitectura.
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Z. El individualismo como consecuencia del respeto a la

intimidad.

‘2todos somos individuos. tfodos vivimos en un espacio que ha de ser hecho
nuestro, apropiado. Seqiln Rousseau, el primer hombre que acotó un trozo
de tierra y dijo ‘esto es mio’ estableció la propiedad privada, Del mismo
modo, el primero que cerró una puerta para alsiarse de su entorno fundó
la esfera privada. Así como la institución de la propiedad supuso la
transición de la naturaleza a la cultura, la de la esfera privada
permitió la separación del hombre respecto del grupo, el paso de la
comunidad a la sociedady, en consecuencia,el reconocimientode la
individualidad. La esfera privada es el lugar donde ‘el uno’ toma
consciencia de su existencia frente a los muchos, el nido donde el
individuo tiende a desarrollar sus potenciales, lejos del ruido de la
colectividad”, (3flpág. 15).

esde principios de siglo, el individualismo está considerado

pato un fruto de los tiempos modernos, que nace simultáneamente

~n la era de la industrialización, que crea una sociedad

Ñtructurada por la división del trabajo. Esto hace que el

kciiviauo se libere de los vínculos tradicionales; sin embargo,

~da libertad requiere un precio y a su vez otro tipo de

(pendencias. Es frecuente asociar la práctica de la

~~ividua1idad con la consecución de la autorrealizaciól2 y más

en día, cuando las colectividades están en crisis, debido a

~ serie de hechos sociales como la crisis económica, la

Pepeión ante el fracaso de los ideales políticos, y la
&
~nsformacidn de la sociedadmisma, que pone su futuro en manos
¡1

~9estoreS, los políticos, que se alejan de la participación de
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a colectividad a la que representan.

ay se valora más cómo se siente uno al hacer algo, que aquello

ue se ha hecho. El éxito se considera más desde el punto de

Lsta personal que desde el del público.

atas premisas se dan sobre todo en aquellos individuos que

~sarroíían una actividad personal, y el arte entra en esta

ttegoría muy ampliamente; es muy habitual encontrarnos artistas

.e se aislan del exterior para mejor desarrollar su trabajo,

cLiso a riesgo de caer en uno de los peligros más comunes de

te postura, el narcisismo.

el caso de Francisco López Hernández existe un cierto

alamiento, necesario debido a las características de su obra.

obstante, SU individualidad se sitúa dentro de una

Lectividad con la cual realiza intercambios constantes: sus

.gos, familiares y compañeros de grupo artístico. En él, la

¡ctica de la individualidad está relacionada directamente con

preservación de SU intimidad, no sólo en cuanto a su persona

.o también a su mundo colectivo, formado por un pequeño

púsculo de seres con los que se relaciona de distintas

eras. No es el suyo, sin embargo, un aislamiento total, corno

demuestra su dedicación a la enseñanza, que se trata más

lante en el capitulo dedicado a las influencias en su entorno.

140

4

r

1

1<

4



El tiempo como poética de una sensación eflmera.

“Extraño también el sentido de duración
a la vista de algunas pequeñas cosas,
cuanto más significantes mas conmovedoras:
Aquella cuchara,
que me ha acompañado en todas las mudanzas,
aquella toalla
que ha estado colgada en las mas diversos cuartos de baño,
la tetera y la silla de enea,
arrumbados años y años en el sótano,
o guardadas en alguna parte,
y ahora, al fin, otra vez en su sitio,
ciertamente en un sitio distinto que le corresponde desde siempre,
pero sin embargo el suyo,
Y ocurre también que los lugaresde duración carecende brillo;
a menudo no estánseñaladosen ningún mapa,
o no tienen allí nombre algunoh,

PETERILAIWKE.

de las características más peculiares de la obra de Francisco

Hernández y del grupo a). que pertenece es la peculiar

poética que

~pez

(~terpretación del sentido plástico del tiempo, más

~Smática.

“Es un caso de
representación se
contundencia de una
(I>(p¿g. 59).

percepción de revelación de la forma en cuya
afana como quien quisiera dotar con la fijeza y
piedra ese efímera momento excepcional de la visidn’.
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Se concibe el tiempo como una situación, como el elemento que da

Vida al alma humana; no se trata del tiempo de los sucesos, sino

de las vivencias. La duración es un sentimiento eflmero; como

di.

ce Andrey Tarkovsqui:

“El tiempo y el recuerdo, están abiertos el uno para el otro, son dos
caras de una misma moneda, Está absolutamente claro que fuera del tiempo
tampoco puede haber recuerdo. ..Un hombre que ha perdido sus recuerdos ha
perdido la memoria, está preso en una existencia ilusoria...”, (4),

su obra F.L.H. ahonda en la memoria artística y personal,

rinculándose así al mundo visible; su labor no es una imitación

dno Ufl recordatorio de lo real, cuya imagen se nos muestra

~tática, intemporal. En vez de dramatizar el tiempo lo

~pacializa, optando así por una visión poética del mismo; esta

htitud hace que jamás abandone la estrecha vinculación con lo

~e hay detrás y delante del mundo visible, la materia y la

bmoria de la vida, y sirve de conexión entre su grupo.

“Un trozo de jardín o de ventana de Haría Moreno; una máquina de coser o
un interior mezquino de Isabel Quintanilla; el alfabeto de su vida
cotidiana, epifanías de lo modesto, No es el recogimiento contemplativo
del estilo Biedermeyer,sino la extrañeza de las cosas a pesar de su
proximidad, el ambiente de despedida y de pérdida a pesar de la
presencia.¿Procederáde allí el esfumado,el velo que cubre las cosasy
los colores? La luz es el gran tema de ellos, y esto significa el tiempo.
La implacable luz española, la claridad de la melancolía”. <8).
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4. Lo cotidiano.

Fodríanos considerar lo cotidiano como uno de los factores

~undamentales de la concepción que del tiempo tiene F.L.H.
/•

t0to se presenta corno un distanciaxuiento mental, en cuya

p0r5~ectiva el hecho común se torna misterio y el diario

~contecer aparece, como lo inusitado, lo sin precedentes.

“La inmediatez de su presencia hace paraddjicamente invisibles las cosas~
sólo un leve alejamiento posibilita su visión”. (5)<p~g. 8).

‘El hogar, el jardín, las personas m~s cercanas, el paisaje son para
ellos los modelos de la pura naturaleza, y a través de ellos se
convierten en auténticos valores del arte, Así que esta rara combinación
entre humanismo, afán de trabajar y capacidad artística, en el fondo son
la respuestaa nuestrapregunta,y ademástodo le que es Independiente
del tiempo, tiene algdn tipo de parentesco”.<8),

~s momentos aislados del día, de cada día, son elegidos en el

~nto incipiente de su propia y sencilla revelación, son

tasladados a la obra de arte. Con la misma irresistible e

Ijsigniticante realidad con que ofrecieron a]. artista su reclamo,

remenorarlos nos ofrecen la fuerza de). instante,

It’riqueciéndolos con su propia experiencia.

~ta es una característica que comparte. con sus compañeros de
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~. Una distinta concepción del tiempo.

~n la obra de estos realistas, el. tiempo es un factor

leterminante, una característica exclusiva. La concepción que de

3. tienen les lleva a situarse en contraposición a la mayoría de

os artistas contemporáneos. Una de las características del

hombre moderno” precisamente, es la valoración que del tiempo

e hace; parece como si nos moviéramos en un torbellino incesante

- acontecimientos, los movimientos artísticos se suceden con una

~locidad desmesurada, al igual que los hechos en la vida real.

antro de esta vorágine, estos artistas se han creado su propio

iodus vivendi”, defendiéndolo aun a costa de permanecer

morados, o menospreciados con la excusa de “no ser de su

.empo’. No obstante, se podría considerar esta actitud no como

¡a rebelión, sino como una manera distinta de aceptar las cosas

uto de una sensibilidad que mantienen aun a riesgo de

rmanecer en el ostracismo.

“La sensibilidad del hombre actual, precisa de la contemplación de un
arte que está realizado con sosiego, con calma con amor y que se aleja de
uno de los principales males de estas décadas: la prisa”. <6>.
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